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S U M A R I O . 

Situación, límites, extensión, mares, principales islas, estrechos, cabos, 
orografía, etc. 

Siguiendo el plan que hemos adoptado en los anteriores 
mapas de territorios, dejaremos la parte que se relaciona con 
la política, hoy más que nunca voluble y caprichosa, como 
consecuencia de acontecimientos bien conocidos, para el texto 
del ATLAS, en cuya sección correspondiente se dirá lo nece­
sario para esclarecer el asunto, limitándonos por ahora á la 
descripción física, cuyas variaciones por fortuna son más 
lentas y sujetas á causas ménos variables. 

Hállase comprendido nuestro continente entre los 35 y 
71° de latitud N . , si se prescinde de la Nueva-Zembla, del 
Espitzberg y de otras tierras recientemente descubiertas más 
allá del 80°, pero que no enlazan por continuidad con Europa, 
y entre 6o de longitud occidental y 68 ó 69° de longitud al 
E. del Meridiano de Madrid, al que están arreglados éste y los 
otros mapas. También aquí consideramos tan sólo la parte 
continental, pues Islandia, que políticamente pertenece á 
Europa, se halla entre 10 y 21° de longitud 0., y las Azores 
entre 21 y 38° en igual sentido, según puede verse. 

Sus límites son el Océano glacial ártico, desde la emboca­
dura del río Kara hasta el golfo occidental, y mejor hasta 
el cabo Norte; desde allí hasta el estrecho de Gibraltar por 
el Atlántico; de este estrecho al de los Dardanelos, por el 
Mediterráneo; de aquí hasta el estrecho de Yeníkalef por el 
mar de Mármara, el canal de Constantinopla y el mar Negro; 
desde Yenikalef hasta el cabo Apcheron por la cordillera del 
Cáucaso, entre esta y la desembocadura del rio Ural, por el 
gran lago Caspio; y por último, constituyen la frontera 
oriental entre la desembocadura de dicho río y la del Kara, 
el río y los montes Urales y el curso del mismo Kara, por 
más que el límite geográfico que separa la Rusia ó la Siberia 
europea de la asiática, no sea tal en rigor. 

La mayor extensión longitudinal de Europa, que es la com­
prendida entre la embocadura del Kara y el cabo San Vicente 
al S.-O. de Portugal, mide 5.400 kilómetros, y la mayor 
anchura desde el cabo Norte en Laponia al llamado Matapan 
al S. de la Moréa es de 4.000 kilómetros; la anchura media, 
que es de 1.200 kilómetros, se encuentra entre el Báltico y el 
mar Negro en el antiguo territorio polaco, hoy perteneciente á 
Rusia; entre el mar del Norte y el Adriático en Alemania es 
de 900 kilómetros; en Francia entre la Mancha y el Mediter­
ráneo mide 750 kilómetros, y la parte más angosta entre los 
golfos de Gascuña y León es de 360 kilómetros. 

La superficie mide 10.067.030 kilómetros cuadrados. El 
litoral alcanza un desarrollo de 31.800 kilómetros distribuí-
dos de la manera siguiente: 5.800 en el mar Glacial, 13.400 
en el Atlántico y sus derivados, y 12.600 en el Mediterráneo y 
mares adyacentes. 

Los mares que bañan la Europa son: al N . el Glacial, que 
forma el mar Blanco; al O. el Atlántico, dividido en mar del 
Norte, Báltico, mar de la Mancha y de Irlanda; el Mediter­
ráneo, que forma el Adriático, el mar del Archipiélago, de 
Mármara, mar Negro y de Azof; y por último, el Caspio que 
en rigor es más bien un lago de grandes dimensiones. 

Las principales islas son en el Océano glacial el Espitzberg, 
la Nueva Zembla y de Juan Mayen; en el Atlántico la Islandia, 
las Feroes y las Británicas; en la Mancha las islas Norman­
das; en la entrada del Báltico las Danesas, Selandia, Fio-
nía, etc.; en el Báltico mismo las de Gotlandia, Alandia, 
Dago, Oesel y de Rugen; en el Mediterráneo las Baleares, 
Elba, Córcega y Cerdeña, Sicilia, de Lipari, Malta, Ilirias, 
Jónicas, Candía, Cicládes, Negroponto y Lemnos. 

Las grandes penínsulas son: alN. la escandinava, que com­
prende Suecia y Noruega; la de Jutlandia, que corresponde á 
Dinamarca; al S. la ibérica, España y Portugal; la italiana y 
la greco-eslava, Turquía y Grecia; las pequeñas penínsulas 
son: la del Cotentino y de Bretaña en Francia, la de Cala­
bria, la de Istría, la Moréa, reunidaá Grecia por el estrecho 

de Corinto, la de Galípoli y la Crimea con su estrecho de 
Perecop. 

Los golfos son: el de Bosnia, Finlandia, Livonia y de Dant-
zick, formados por el Báltico; el de Zuiderzee, amenazado de 
próxima desaparición, en el mar del Norte; el de Gascuña en 
el Atlántico; el de León, Génova y Ñápeles en el Mediter­
ráneo ; el de Tárente en el mar Jónico; el de Venecia en el 
fondo del Adriático; el de Lepanto, famoso para nuestras 
armas, y por último el de Aténas en el Archipiélago. 

Los estrechos son: el de Skagger Rack, el de Categat, 
Sund, grande y pequeño Belt, que ponen en comunicación el 
mar del Norte con el Báltico; el Paso de Calais entre Ingla­
terra y Francia, que une el mar del Norte con la Mancha; el 
canal del Norte entre Escocia é Irlanda, y el de San Jorge 
entre Irlanda y el país de Gales; el de Gibraltar entre el 
Mediterráneo y el Atlántico; las Bocas de Bonifacio, que sepa­
ran la Córcega de la Cerdeña; el faro de Mesina, situado entre 
Sicilia y Calabria; el canal de Malta entre Sicilia y África; el 
de Otranto entre el mar Jónico y el Adriático; el Euripe, en­
tre el Eubea y Grecia; los Dardanelos, entre la península 
de Galípoli y el Asia menor; el Bósforo, entre el mar de 
Mármara y el Negro, y el de Yenikalef, entre éste y el de 
Azof. 

Los cabos, el del N . en Laponia; el de Lindesness al S. de 
Noruega; el Lizard al S.-O. de Inglaterra; punta de San 
Mateo al O. de Bretaña; los de Ortegal y Finisterre al N.-O. 
de España (Galicia); el de San Vicente al S.-O. de Portu­
gal ; el de Trafalgar al S. de la península ibérica, y el de Ma­
tapan al S. de la Moréa. 

Visto nuestro continente en su aspecto general, se nos pre­
senta á manera de una península de forma triangular destaca­
da del Asia, y cuya base la constituye la cordillera del Ural. Si 
suponemos el vértice de uno de los ángulos en la embocadura 
del Bidasoa, uno de los lados irá hasta la del río Kara y el otro 
á la del Ural, comprendiendo entre los dos y la cordillera de 
este nombre la Europa propiamente dicha continental, que 
puede considerarse dividida en tres regiones, á saber; la 
Francia y Suiza al O. y algo al S.; la Alemania toda y el 
Austria hácia el centro, y la Eslava, compuesta de la Rusia y 
parte de la Turquía al E. Fuera del triángulo hállanse como 
especies de apéndices, la península ibérica al O; la británico-
escandinava al N . y la ítalo-griega al S. 

Esto hace que pueda considerarse la Europa dividida en 
en nueve grandes regiones naturales, á cada una de las cua­
les corresponde una nación distinta por su manera de ser y 
por todas las manifestaciones de su actividad, principalmente 
por su lengua y costumbres. Es decir, que en una extensión 
de territorio relativamente pequeña, existen condiciones físicas 
muy distintas determinadas por mares diversos, por grandes 
arterias terrestres de origen y curso muy variado, por cordi­
lleras de montañas y climas distintos que imprimen carácter, 
no tan sólo á las producciones naturales, sino lo que es 
indispensablemente necesario, hasta en la fisonomía de los 
distintos pueblos. 

En otro concepto puede también dividirse nuestro conti­
nente en dos grandes zonas, á saber; una plana y la otra 
montañosa. A partir de las últimas estribaciones del Ural, 
toda la Rusia hasta el Cáucaso, la Polonia, la Finlandia, la 
Suecia meridional y Dinamarca, particularmente la parte de 
Jutlandia, el N . de Alemania, la Holanda y Bélgica, el S. de 
Inglaterra, la Irlanda y la Francia del N. representan la 
región de las grandes llanuras, de las estepas, etc., con la 
cual forma notorio contraste la montañosa, que principia en la 
península ibérica, continúa en la mesa central y al E. de 
Francia, la Alemania del S., la Suiza, la Italia, la cordillera 
de los Kárpatos y la península greco-eslava. Entre estos 
accidentes orográficos figuran algunas grandes mesetas, tales 
como las de ambas Castillas en España, y llanuras aunque no 
de la extensión que las anteriores, tales como las del Po, 
Turin y Lombardía, del Tíber en Roma, del Carona, Saona y 
Ródano inferior en Francia, la del Rhin en Alsacia, las de 
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la Hungría central y del Danubio inferior en la Moldo-Valaquia, y 
otras de menor importancia. 

En Europa no existen desiertos propiamente dichos, pero sí mu­
chas laudas, eslepas y regiones pantanosas, entre las cuales deben 
mencionarse las llamadas tundras ó grandes almajares en la Rusia 
septentrional; las marismas de Pinask en Lituania, las toscanas y 
pontinas, las del Guadalquivir en el S. de España; las estepas de 
la Rusia meridional y de la Laponia, como las de la Capitanata y 
Barí en Italia; las pantanosas de Hungría, llamadas en el país 
putvens; las laudas dichas heiden en la Alemania septentrional, 
enclavadas en el Hannover, en la Poraerania y en otros puntos de 
Prusia; las laudas y país de brezos en la Bretaña, las del depar­
tamento de las Laudas en Francia, y las conocidas con el nombre de 

brandes en la Soloña y en el territorio de la Crau, y por último, los 
páramos, parameras ó altas estepas de España. 

Veamos ahora de dar una somera idea de la orografía primero y 
después de la hidrografía general del continente. Diez y seis gran­
des grupos forman las montañas y demás accidentes orográficos 
europeos, correspondientes dos á la Europa septentrional, ocho á 
la central y seis á la del S. Las dos del N . son el de Inglaterra y 
Escocia, cuyos picos más altos son: el Ben-Nevis de 1.332m y el 
de Snowdon de 1.088m; y el de Escandinavia, en el cual figuran 
como puntos culminantes el Skaagestoeltind de 2.485m y el Snee-
chaettan de 2.306m. 

El grupo central y del E. comprende las montañas de Rusia y 
Polonia, donde figuran el Kondchakofskoi-Kamen en el Ural, que 

alcanza 2.598m, y el Popova-Gora de 286m en la Rusia central; los 
Kárpatos en Hungría, en los que el pico de Gorlsdorf mide 2.618m y 
el Szurul 2.274m; los montes de Bohemia, cuyas cimas más altas 
son la llamada Schneekoppe, de 1.650m, y el monte Arber 1475m; 
las de la Franconia y Suabia en la Alemania del SO., que ofrecen 
el pico Feldberg, de 1.550m, y el Belchemberg, de 1.450m; las Herci-
nias en la Alemania del NO., donde figuran el Brocken, que mide 
1.201m; losVosgos, cuya cúpula dicha en el país bailón, de Gueb-
willer alcanza 1.425m y la de Alsacia i.250m; el Jura, entre Suiza y 
Francia, en cuya cordillera se ven picos como elReculet, de i.720m, 
el gran Credo de 1.690m, el llamado Tendré de 1682m y el Dole de 
1.681m, y por último los Cevenas en la Francia central y del S., 
que ofrecen puntos tales como el monte Mezen en el Vivarais, de 

1.766m; el mont D'or, de 1.886, el Plomb del Cantal 1.856, y el 
Puy de Dome 1.465; estos cuatro últimos pertenecientes al territo­
rio volcánico de la Auvernia. 

El grupo de la Europa meridional y occidental comprende la cor­
dillera pirenaica, en la cual el pico de Nethou mide 3.370m, el 
mont Perdu3.351m, el Cilindro3.322, el Maladeta 3.312, el Vigne-
male 3.298 y el Canigou 2.785m; las montañas ibéricas, entre las 
cuales son las más altas Mulahacen, que mide 3.554m, el pico de 
Gredos 3.000m, el Moncayo 2.925, y Sierra Guadarrama 2 .500; 
los Alpes, que comprenden el Mont Blanc, 4.810m, el punto más 
alto de Europa; monte Bosa 4.636m, el Fínsteraarhorn 4.362; 
Jungfrau, 4.180; el Ortler 3.908, y el pico de los tres Ellions 3.882^; 
los Apeninos en Italia, cuyos picos más elevados son: el gran Sasso 

2.992m, y el monte Velino de 2.505; los Balkanes y los Alpes 
helénicos, en los que se ven el Kobilitza, de 2.630m, el monte 
Dormitor de 2.600, y el Olimpo de 2.972. 

Las más altas mesetas son: la de Baviera 525m, de la La­
ponia de 6 á 800m, dé ambas Castillas 700, de la Auvernia 
750, de la Carniolia y Croacia 1.000m, de la Moréa 1.000m 
y de la Noruega meridional 1.300m. 

En Europa son pocos los volcanes, sobre todo los activos ó 
que hayan hecho erupciones en tiempos históricos; los prin­
cipales son el Etna ó Mont Gíbello, que alcanza 3.237m, el 
Vesubio 1.198m, el Hecla en Islandia 1.635«! y Stromboli en 
la isla de este nombre, en las de Lipari ó Eolias, de 661™, 
cuyo cráter arroja materiales en ignición cada cuarto ó media 
hora, desde la época de los griegos. 

La hidrografía europea como la de toda la superficie ter­
restre , está de tal modo enlazada con la estructura y dispo­
sición especial de todos los accidentes orográficos, que no 
podría decirse nada de lo que la distingue sin hallarse bien 
al corriente de éstos. Así es, que ántes de hablar de los 
principales ríos y lagos, el curso y desembocadura de aqué­
llos, etc., conviene completar la breve indicación orográfica 
que antecede, con la reseña de las principales vertientes, d i -
vortia aquarum. La Europa ofrece dos grandes vertientes; 
una al N.y otra al S., determinadas por una línea general que 
se enlaza, como la Europa misma ó su territorio, con el Asia. 
Esta línea divisoria arranca del ángulo NO. de la mesa cen­
tral asiática, y se dirige del NE. al SO., terminando en la 
punta de Tarifa, en el estrecho de Gibraltar, y comprende 
treinta y cuatro secciones, representadas por cordilleras ó 
cadenas de montes, por colinas ó por simples ondulaciones 
del terreno, de las cuales cinco corresponden á Busia, una á 
Escandinavia, diez á Alemania, cinco á Suiza, diez á Francia 
y tres á España. 

Las posiciones de esta línea de separación de vertientes, 
que pertenecen á Rusia y á la antigua Polonia, son: 1.a el 
Ural meridional, el Ural central, los montes Uvalli, hasta la 
meseta de Valdai, la mesa de este nombre y las colinas po­
lonesas, hasta el monte Sloiczek. La escandinava se halla re­
presentada por la cordillera de este nombre ó por los montes 
Dofrines. Las de Alemania sonlos montes Beskidos ó Kárpatos 
occidentales, hasta monte Wisoka; los Sudetos hasta el llama­
do Schneeberg; los de la Moravia, los de Bohemia, el Fich-
tel-gebirge, hasta el nacimiento del río Pegnitz; el Jura de la 
Franconia, los Alpes de la Suabia, la Selva Negra meridional, 
hasta el collado de Zollhaus; las alturas de Constanza, hasta 
las fuentes del Riss y del Schussen, y los Alpes algavienses, 
hasta monte Septimer. Las secciones suizas son: los Alpes 
centrales, hasta San Gotardo; los Alpes berneses, hasta el 
origen del rio Sane; los Vaudeses, hasta monte Moleson; el 
monte Jorat, hasta el diente de Vaulion, y el Noirmont, has­
ta el río Dole. 

Las francesas son: el Jura central, el septentrional, hasta 
el collado de Valdieu; los Vosgos meridionales, hasta Bailón 
de Alsacia; los montes Faucilles, hasta el nacimiento del 
Meusa; lamosa de Langres; la Cóte-d'or, los Cevenas, los 
Corbieres occidentales, hasta el pico de Corlitte; los Pirineos 
centrales, hasta monte Cilindro, y los occidentales hasta el 
collado de Bolate. 

Las secciones españolas son: la cántabra que va hasta las 
fuentes del Ebro; la ibérica, que se extiende hasta la serranía 
de Albarracin y Cuenca, donde nacen el Tajo, el Cabriel y el 
Guadalaviar, y la mariánica y granadina, que termina en la 
punta de Tarifa. 

Dijimos ántes, que la hidrografía de Europa se divide en 
dos grandes vertientes; septentrional la una, meridional la 
otra: pues bien; la primera se subdivide á su vez en cinco, 
que son : del Océano glacial, del Báltico, del mar del N . , de 
la Mancha y del Atlántico. Los ríos principales que pagan su 
tributo al Océano glacial son: el Kara, el Petchora, el Ule-
zen, el Dwina, el Onega y el Tana. Los que desembocan en el 
Báltico son: el Tornea, Pitea, Umea, el Dal, el Gotha, el 

Glomnmer, Oder, Vístula, Pregel, Niemen, Duina y Neva. 
Los afluentes del mar del N . son: el Elba, el Weser, el Ems, 
el Rhin, el Escalda, Támesis, Humber, Twed, el Forsh y el 
Tay. Los de la Mancha son: el río Somma, el Sena y el Orne. 
El Atlántico recibe catorce grandes ríos, que de N . á S. son: 
el Clyda, Severn, Shannon, Blavet, Vilaine, el Loira, Cha-
renta, Gironda, Adour, Miño, Duero, Tajo, Guadiana y 
Guadalquivir. 

La vertiente meridional de Europa se subdivide á su vez 
en otras tres secundarías, á saber; la mediterránea, del mar 
Negro y del Caspio. Corresponden á la primera el Segura, 
el Júcar, el Turia, el Ebro, el Aude, el Herault, el Ródano, 
el Var, el Amo, Tíber, Po, Adige, el Brenta, el Vardar 
y el Maritza. A l mar Negro y de Azof, el Danubio, el Dnié­
per, el Don y el Kuban; por último, los del Caspio son: el 
Terek, el Volga y el Ural. 

Considerados los ríos de Europa bajo el punto de vista de 
la extensión de su curso, siguen el orden siguiente: el Volga, 
3.800 kilómetros; el Ural , 3.000; el Danubio, 2.800; el 
Dniéper, 1.650; el Don, 1.450; el Rhin, 1.350; el Elba, el 
Vístula y el Tajo, 1.100 cada uno; el Dwina del S., 1.000; el 
Loira, 985; el Oder, 950; el Ródano, 844; el Guadiana y el 
Sena, 800 cada uno; el Duero, 700; el Ebro y el Po, 650 
cada uno; el Guadalquivir, 480; el Tíber, 300; el Shannon 
y el Severn, 250 cada uno, y el Támesis 200. 

Los lagos principales de Europa son: el Saima, Onega, 
Ladoga, limen y Peypus, los mayores, que corresponden á 
Rusia; el Moelar, Witter y Wener, de Suecia; los de Ginebra, 
Neufchatel, de Zurich, Lucerna y Constanza, de Suiza; los de 
Como, Mayor y Garda, en Italia, y el de Balaton en Hungría. 

Tocante al clima y á las producciones de Europa, aunque 
sea por demás difícil determinar en las' breves frases que la 
índole del escrito permite, tratándose de extensión tan consi­
derable, sin embargo, daremos una idea general de aquél y 
de éstas. Tratándose de un continente, claro es que respecto 
á lo primero, sólo puede decirse algo de vago ó indetermi­
nado, como por ejemplo: que el carácter climatológico varía 
en sus diferentes zonas ó comarcas; que no es extremado 
sino en las regiones polares, y que le imprimen un carácter 
especial dos causas que influyen de una manera eficaz, á sa­
ber; las corrientes atmosféricas del desierto de Sahara, las 
cuales, no obstante pasar por encima del Mediterráneo, con­
servan y comunican al continente, y sobre todo á su porción 
meridional y occidental, el carácter cálido que las distingue, 
(Sirocco lo llaman en Italia y viento solano en España), y la 
corriente cálida también que sigue el litoral del NO., que im­
pide se congelen las aguas de la costa escandinava del N . , y 
templa algún tanto las regiones marítimas del NO. de Europa. 

Por lo que toca á las producciones naturales, puede decirse 
que Europa se distingue por la hulla y el hierro, cuyos prin-
principales centros de producción son Inglaterra, Bélgica y 
España; el plomo que se explota sobre todo en España, I n ­
glaterra y el Erzgebirge en Alemania; el estaño en Inglaterra 
y Erzgebirge; el cobre en Inglaterra, en los Urales, Hun­
gría, España y Suecia; el zinc en España', Prusia y Bélgica; 
el mercurio en España y en la Carniolia; el platino en los 
montes Urales; la sal gema en España, Francia, Baviera; el 
azufre en Sicilia, España é Islandia; los mármoles estatua­
rios en Carrara y Grecia; los mármoles comunes en España, 
Francia, Bélgica, é Italia, y las agüas minerales en España, 
Francia, Bélgica, Alemania, Hungría, Suiza, etc., y por el 
desarrollo de los cereales, de la vid y de las plantas indus­
triales, tales como cáñamo, lino y otras, de los prados, etc., y 
por los animales domésticos, especialmente por los caballos, 
cuyas razas son numerosas; por el ganado vacuno, también 
muy vario, cabras, corderos, cerdos, etc. Otra circunstancia 
distingue principalmente la fauna, cual es el corto número de 
animales dañinos y de fieras que tanto abundan en Asia, 
África y América, la cual era necesario para la seguridad de 
que el europeo, más que el habitante délos otros continentes, 
se ve tan necesitado. 

Es propiedad. A S T O R T H E R M A N O S , E D I T O R E S . 
Tip, de Astort hermanos. 





3.o MARTE 

Este es el primer planeta después de la Tierra y el cuarto en orden á su distancia al Sol, 
perceptible á la simple vista por el brillo y color rojizo que le distingue, como estrella de pr i ­
mera magnitud, á cuyas cualidades hacen referencia los nombres con que se le conoce desde los 
más remotos tiempos, lo cual prueba que su coloración no ha variado como la de otros planetas. 
La palabra con que le designaban los hebreos, significa abrasado; los indios le llamaban Anga-
raka, que significa carbón ardiendo, y también Lohitanga, que quiere decir cuerpo rojo; los grie­
gos le pusieron el epíteto de candente; así es, que en todos tiempos ha sido este planeta la 
personificación del dios de la guerra en las mitologías antiguas, y hasta el signo cf con que hoy 
se le representa, debe ser como reminiscencia de la unión de la lanza y del escudo. La observa­
ción más antigua y auténtica ó exacta de este planeta data del año 52 después de la muerte de 
Alejandro, que corresponde al 272 ántes de Jesucristo, observación que se ha conservado en el 
Almagesto de Tolomeo. Sin embargo, á juzgar por los descubrimientos hechos en Nínive, parece 
que anteriormente ya era conocido Marte, á quien dedicaron los antiguos uno de los dias de la 
semana, Mariis dies, el Mártes. 

Este planeta describe al rededor del Sol una órbita á la distancia media de 225 millones y 
pico de kilómetros al exterior de la terrestre, de la cual le separan 76 millones de kilómetros 
por término medio, aunque como su forma es de una elipse muy pronunciada, resulta que la di­
ferencia entre la distancia máxima y la mínima es considerable. 

El tiempo que invierte Marte en recorrer su órbita, es de 687 dias, siendo casi doble el año 
marcial al terrestre. Su distancia máxima al Sol, ó sea en el afelio, es de 246.280.000 kilómetros; 
la mínima ó en el perihelio, es 204.520.000 kilómetros, y la media 225.400.000 kilómetros; la 
excentricidad equivale á 0,09326 ó sea próximamente á 40 millones de kilómetros más cerca en 
el perihelio que en el afelio, lo cual debe producir en la temperatura del planeta una variación 
muy sensible, independiente de la de las estaciones debidas á la inclinación del eje. Midiendo 
el total desarrollo de su órbita 1.400 millones de kilómetros y describiéndola en 687 dias, resulta 
que recorre próximamente dos millones de kilómetros al dia, ó 23.850m por segundo, es decir, 
que se mueve algo más lentamente que la Tierra. 

Esta traslación de Marte al rededor del Sol, no se verifica enteramente en el mismo plano 
que la de la Tierra, sino en uno inclinado ligeramente en Io 51'. 

La demostración del movimiento de Marte fué resultado de la infatigable perseverancia de 
Keplero; y al análisis que hizo del movimiento de este planeta, se debe también el descubri­
miento de las leyes que rigen el sistema del Universo y la fundación de la Mecánica, inclusa la 
teoría newtoniana de la atracción universal. 

La magnitud aparente de Marte visto desde la Tierra, varía á tenor de las distancias en que 
respectivamente se encuentran estos dos planetas, en la proporción de 1 á 8; el diámetro de Mar­
te baja desde 26" hasta 3", que es como si dijéramos, desde un círculo de 26 milímetros de diá­
metro á otro de 3 milímetros. Combinando esta magnitud aparente con la distancia, se halla que 
corresponde á un diámetro de 6.850 kilómetros y próximamente á una circunferencia de 21.500 
kilómetros; es decir, que es más pequeño que la Tierra; su superficie alcanza tan sólo los 29 
centésimos de la de ésta, y su volumen 16 centésimos. Sin embargo, el volumen de Marte 
es 7 1/2 veces mayor que el de la Luna y 3 veces mayor que el de Mercurio. 

Su masa ha podido calcularse por las perturbaciones que este globo determina en el movimiento 
de la Tierra, y en el de los pequeños planetas que circulan entre su órbita y la de Júpiter. De las 
comparaciones hechas, resulta que Marte pesa próximamente 9 veces menos que nuestro globo; 
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estimando en 1.000 el peso de la Tierra, el de Marte estará representado por 107. Su densidad 
comparada con la densidad media terrestre es de 0,692, es decir, cerca de la mitad más débil. 

Las fases de Marte se conocen desde 1610 tan pronto como se dirigió el telescopio hácia el 
astro de la guerra. Galileo escribía á fines de aquel año que no le parecía enteramente redondo, 
y Fontana le dibujaba en 1638 notablemente adelgazado y como giboso, lo cual confirmaba la 
creencia de que éste, como los demás planetas, no tienen luz propia, y que su brillo se debe á 
la que reciben del Sol y reflejan. Este movimiento fué también determinado más tarde por 
Gassini, fijándose en las manchas que ofrece el astro, evaluando en 24" 40' el período de su 
reaparición, resultado que sólo se diferencia en algunos minutos de los obtenidos recientemente 
y sobre todo por Madler, Wolf y Proctor. 

De aquí se deduce que la duración del dia y de la noche, es casi la misma en Marte que en 
la Tierra, excediendo tan sólo la de aquél en algo más de media hora; siendo notable que se 
observe lo propio precisamente en los cuatro planetas. Mercurio, Vénus, la Tierra y Marte; es 
decir, en los cuatro más densos; los planetas gigantes Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno, cuya 
densidad es más débil, el dia es próximamente de 10h. 

Obsérvase también que el dia y la noche siguen en Marte el mismo curso que en la Tierra; 
esto es, en el Ecuador son de igual duración de 12h 18' 41" todo el año. En la latitud corres­
pondiente á 48°, la duración del dia en el Solsticio de Verano llega hasta 1911, en el círculo polar 
de 24h 39' y en el polo mismo es de medio año marcial ó de once meses y medio. El régimen 
climatológico es casi el mismo que aquí, pero más lento. Agréguese á esto que según demostró 
Arago, el globo de Marte es también achatado en los polos, siquiera en proporción mayor que la 
Tierra, pues el aplastamiento ó sea la diferencia entre sus dos diámetros, llega á ser de ^g. Ea 
inclinación del eje de rotación sobre el plano de su órbita es de 61° 18'; por consiguiente el 
Ecuador forma con su eclíptica un ángulo complementario del anterior, es decir, de 28° 42', de 
lo cual resulta que las estaciones son allí más pronunciadas que las terrestres, aunque siendo 
tan sólo de 5o la diferencia del ángulo de la eclíptica, de Mercurio y de la Tierra, no puede ser 
tampoco considerable la variación de intensidad entre el Invierno y el Verano. También en Marte 
existen tres zonas, tórrida, templada y glacial, análogas á las de la Tierra; la primera se extien­
de 28° 42' al N. y S. del Ecuador; las templadas van hasta el 61° 18', y las glaciales hasta el 
respectivo polo. Las estaciones son como el año más largas; así es que la Primavera dura allí 
191 dias, el Verano 181, el Otoño 149 y el Invierno 147, de donde resulta que el calor solar 
debe acumularse en el hemisferio boreal en cantidad notablemente mayor que en el austral, por 
la diferencia entre el Otoño é Invierno, que suman 296 dias, y la Primavera y Verano 372. Sin 
embargo, no siendo su órbita circular sino muy elíptica, hay una compensación por la dife­
rencia de distancias en el perihelio y afelio que llega á 20 millones de kilómetros; en el Solsticio 
de Estío de su hemisferio S. es cuando el planeta se halla en su menor distancia del Sol, y por 
consiguiente recibe de este el máximum de calor, de donde resulta que las nieves polares-
australes deben variar de extensión mucho más que las del polo boreal, como parece demos­
trarlo la observación. 

De modo que si se exceptúa la duración de las estaciones, que es muy diferente, en todo lo 
demaŝ  esto es, en los dias y las noches, en su extensión respectiva, según las latitudes, en sus 
variaciones en el decurso del año, en las largas noches y los largos dias de las regiones pola­
res, y en cuantos fenómenos, en suma, influye la distribución de la luz y el calor, nótase la ma­
yor similitud entre Marte y nuestro globo. 

Por efecto de la inclinación sobre su órbita, Marte no se presenta en posición que pudiéra­
mos llamar vertical, esto es, un polo en lo alto y el otro en la parte baja de su disco; y como el 
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medio del Estío del hemisferio austral coincide con su perihelio, esto es, el hemisferio que más 
fácilmente vemos y el que puede observarse cuando el planeta se halla en su menor distancia, 
resulta que conocemos mejor el austral que el boreal. 

La siguiente figura nos da una idea clara del ángulo que ofrecía Marte el 29 de Junio de 
1873, sacada del dibujo que trazó Flammarion para dar cuenta al Instituto de Francia de sus 
observaciones acerca de dicho astro. 

Preséntase éste invertido en el dibujo, es decir, el polo austral arriba y el boreal abajo; sin 
volver su polo N. enteramente hácia nosotros, dejaba ver muy bien cierta parte de él marcada, 
como allí se ve, por una mancha ovalada tan blanca y brillante, que parecía traspasar el borde 
del disco por un efecto de irradiación. El disco no aparece completo, faltándole algo á la dere­
cha, por encontrarse en una fase bien visible: las manchas se manifiestan bien claras, algunas 
representan en sentir de este y de otros astrónomos, grandes acumulaciones de nieve. 

El globo de Marte hállase rodeado de una atmósfera análoga á la de la Tierra, cuya existencia 
se ha confirmado por el movimiento de las nubes que en determinadas circunstancias se distin­
guen perfectamente, y el espectróscopo ha puesto fuera de dada, así como también la existencia 
del agua suspendida en la atmósfera y formando mares, los cuales se indican por manchas 
verdes en la superficie del planeta. La abundancia y espesura de las nubes, dificulta sobre­
manera el estudio de la topografía marcial; sin embargo, aprovechando coyunturas felices han 
podido observarse muchos accidentes, hasta el punto de haberse trazado mapas en los cuales se 
ve la distribución de continentes y mares, aquéllos algo más extensos que éstos, los cuales, 
privados de islas, ofrecen más bien el aspecto de mediterráneos ó mares interiores rodeados 
de tierras, que el de verdaderos océanos. Mares y continentes que han sido designados con 
nombres de grandes autoridades en la ciencia, y que á su vez sirven de límite en las regiones 
frías á las grandes masas de nieve. 

Para completar la reseña de Marte, hé aquí lo que sintetiza su estado actual: 
Duración del año, un año y 322 dias terrestres. 
Idem del dia, 24h 39' 35". 
Estaciones, dos veces más largas y más marcadas que las de la Tierra. 
Climas, tres zonas como en la Tierra. 
Atmósfera, análog a a la nuestra. 
Temperatura media, poco diferente de la terrestre. 
Densidad de los materiales, 0,692 de la terrestre. 
Pesantez, 0,374 de la nuestra. 
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Dimensiones del planeta, más pequeño que la Tierrra. Diámetro, 0,540 = 6,850 kilómetros. 
Geografía marcial ó Aerografía, continentes cortados por mediterráneos, más tierras que mares. 
Meteorología, análoga á la terrestre. 
Diámetro del Sol, algo más pequeño que desde la Tierra = 21'. 
Diámetro máximo de la Tierra, brillante estrecho de la tarde, algo más pequeña de lo que 

nos parece Venus. Disco de 58". 
No puede darse, sin embargo, por terminada la descripción de este planeta, sin mencionar 

el descubrimiento tan reciente como importante, hecho por Hall, de dos satélites que giran á su 
al rededor, y lo que áun es más notable, el de una especie de anillo de asteroides que rodean al 
astro, hecho comprobado por el astrónomo Newal en su Observatorio de Gateshead, según 
anunció el Times del 12 de Setiembre de 1877, y ha sido confirmado, siquiera con alguna 
variante, por Lamey, astrónomo de Estrasburgo, según se desprende de la carta que este obser­
vador dirigió en dicho mes á la Academia de Ciencias de París. Según aquel, nótase una como 
envoltura circular cuyo centro ocupa Marte, bien limitada en sus contornos; para Lamey es más 
probable y plausible la hipótesis de existir al rededor del astro un anillo de asteroides, á cuya 
interposición atribuye el mismo la dificultad de poder observar los satélites indicados por Hall. 

De esperar es del celo y ardor con que hoy se cultiva en todas partes la Astronomía, que no 
tarde en esclarecerse este asunto, que al parecer reviste notoria importancia. 

Entre la órbita de Marte y la de Júpiter, cuya distancia casi es doble de la del Sol á la Tierra, 
se mueven algunos centenares de planetas menores, describiendo órbitas cuyos elementos se 
indican á continuación, comparándolos con las distancias al Sol, de la Tierra y Júpiter, para que 
puedan apreciarse sus respectivas distancias y la duración de sus revoluciones. 

DISTANCIA AL SOL. DURACION DE LAS REVOLUCIONES. 

La Tierra 
Marte 
Flora (perilielio de la zona). 
Silvia (afelio de idem) 
Júpiter 

LOOO 
1,524 
2,201 
8,482 
5,203 

= 148.000.000 kilómetros. 
2^6.400.000 
325.600.000 
515.200.000 
770.000.000 

365 dias. 
687 » 

.1.193 » 
2.373 » 
4.332 » 

~ 1 año. 
= 1 » 11 meses. 
= 3 » 3 » 
= 6 » 6 » 
^ 11 » 10 » 

Más de 169 planetas se han descubierto ya en esta inmensa zona y todos los años aparece 
alguno nuevo. Su aspecto no se diferencia mucho del de las estrellas, pues todos son telescópicos, 
imperceptibles á la simple vista , y no presentan por término medio, sino el brillo de una estre­
lla de décima magnitud. La masa total de estos cuerpos sidéreos apénas excede á la tercera parte 
de la masa de la Tierra, resultando de aquí que el peso de cada uno de ellos es insignificante, 
no produciendo sino una débil perturbación en el movimiento de Marte. La pesantez de los 
cuerpos en la superficie de estos planetas es también muy escasa. La inspección telescópica ha 
demostrado que muchos de ellos no son esféricos, sino irregulares, poliédricos, forma que debe 
diversificar su suelo con montañas de aspecto extraño y valles fantásticos. Varios de estos peque­
ños cuerpos, y especialmente Pálas, Géres, Vesta, Juno, íris y Victoria, han presentado variacio­
nes de brillo que prueban su forma poliédrica, é inducen también á admitir fuertes variaciones 
meteorológicas en sus atmósferas. La formación de estos innumerables y diminutos mundos 
parece ser debida al desarreglo que la poderosa atracción de Júpiter introdujo en la creación de 
esa zona del sistema solar, impidiendo que subsistiera un considerable anillo nebuloso frac­
cionándole insensiblemente. Acaso también cierto número de dichos astros proceden de la 
destrucción de algún planeta hecho pedazos, ó á impulsos de una acción interior ó exterior. 
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